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E l 17 de julio de 2020, la Universidad San 
Ignacio de Loyola (USIL) realizó el foro 

digital “Las mypes post COVID-19”, evento 
organizado en el marco de los 25 años de su 
creación. 

Las siguientes páginas resumen la visión del 
Fundador Presidente de la USIL, Raúl Diez 
Canseco Terry; del presidente del Consejo 
de Organizaciones de la Micro, Pequeña y 
Mediana Empresa Internacional, Rómulo 
Fernández Medina; del presidente de la 
Asociación de Empresas de Metalmecánica 
y Metalúrgica de La Libertad, Marco Cabrera 
Huamán, y del presidente del Centro 
Comercial Nicolini en el conglomerado Las 
Malvinas, Hugo Sulca Prado. 
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Q uiero comenzar mi intervención solidarizándome con esos 

pequeños empresarios, quienes se han visto más afectados 

que nadie porque no pudieron salir a trabajar durante todo 

este tiempo y que, seguramente, al hacerlo por razones de 

emergencia, fueron contagiados y quién sabe cuántos estén 

ya ante los ojos del Señor. Las medianas y pequeñas empresas 

(mypes) representan, sin duda, uno de los sectores del Perú más 

afectados por la pandemia, y un rebrote del COVID-19 podría ser 

letal para muchas de ellas. 

Recientemente hemos confirmado que el producto bruto interno 

(PBI) de mayo cayó en 32,8%, luego de que en abril cayera en 

40%. Es que las mypes constituyen más del 99% de las unidades 

empresariales del país: crean alrededor del 85% de los puestos de 

trabajo y generan el 40% del PBI nacional; emplean a casi el 50% 

de la población económicamente activa (PEA) pero, hasta antes 

de la pandemia, más del 70% era informal.

La Encuesta Nacional de Hogares 2019 indica que el 94,7% de 

la población pobre ocupada tiene un empleo informal y que el 

ESFUERZO NACIONAL PARA LA 
DIGITALIZACIÓN DE LAS MYPES

RAÚL DIEZ CANSECO TERRY
Exvicepresidente de la República del Perú y  

Fundador Presidente del Grupo Educativo USIL.



10 11

En el Perú ha habido algunos avances interesantes, aunque 

insuficientes. El Programa de Garantías del Gobierno Nacional 

REACTIVA PERÚ se inició con 30 mil millones de soles en garantías 

y luego aumentó a 60 mil millones de soles, pero todavía no está 

llegando a las mypes que más lo necesitan. Las tasas de interés 

alcanzaron el 1,92%, cuando en el sistema no bancario están, 

normalmente, entre el 25% y el 41% para las mypes. Eso es muy grave.

Desde la segunda quincena de marzo, la economía trabajaba al 

44% de su capacidad. Actualmente estamos en la fase 3 de la 

reapertura, que se inició el 1 de julio. La medida incluye alrededor 

de 60 actividades comerciales, lo cual –sumado a lo que ya se 

había aprobado– pondría en marcha al 96% de la economía. 

¿Cómo proceder bajo la coyuntura actual?
La CEPAL propone tres conjuntos de medidas importantes: 

ÆÆ Ampliar los plazos en materia de liquidez y financiamiento para 

las empresas, principalmente para las medianas y pequeñas. 

Sin embargo, el crédito no está llegando a las pequeñas, 

cuando es ahí donde está concentrado el tema de la pandemia 

y la ineficacia del sistema de salud; donde está concentrada 

la pobreza y, por supuesto, la mortandad. Asimismo, el 

impuesto a la renta debería bajar al 15%, tal como lo propuso 

Alfredo Thorne, destacado exministro de Economía, en un 

artículo publicado en El Comercio. Él considera que, si no 

reactivamos o no oxigenamos la economía, esta morirá y 

83% labora en empresas de uno a cinco trabajadores. La crisis 

golpea una estructura productiva y empresarial con debilidades 

acumuladas por décadas, que han sido puestas en evidencia por 

la pandemia. Tenemos en el Perú, y en América Latina en general, 

una estructura productiva heterogénea entre los sectores y entre 

las empresas, que es la base de las brechas externa e interna de 

productividad de la región. Europa tiene una estructura productiva 

más homogénea. 

De otro lado, según la Organización Internacional del Trabajo 

(OIT), el 54% del empleo total de la MIPYMES en América Latina 

es informal, mientras que en el Perú llega al 70%, pero estamos 

convencidos de que hoy debe de haber subido al 80%.

En junio del 2020, la Comisión Económica para América Latina 

y el Caribe (CEPAL) señala que en nuestra región cerrarían 2.7 

millones de empresas formales, con una pérdida de 8.5 millones 

de puestos de trabajo. En Colombia, el 96% de las compañías 

tuvieron una caída en sus ventas. En Brasil, el 76% de las empresas 

industriales disminuyeron o paralizaron su producción. En 

Argentina, el 44% de las firmas industriales no tenían liquidez para 

pagar el 50% de los salarios de abril. En Chile, el 37,5% de las 

compañías redujeron su personal entre abril y mayo. En Uruguay, 

el 59,4% de las empresas de comercio y servicios han optado por 

el seguro de desempleo para sus trabajadores.
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para reactivar la economía. Por ello, es positivo que el primer 

ministro, Pedro Cateriano, haya dicho que tiene dos metas. La 

primera es luchar contra la pandemia mediante una política 

adecuada de seguimiento y de enfrentamiento a la misma. 

La segunda es reactivar la economía, pues la otra pandemia 

que nos está asolando es la pandemia económica. Solo en 

la capital, el porcentaje de desempleo es inimaginable. Otro 

tema preocupante es que tenemos un año electoral, y en los 

años electorales, en cualquier país del mundo, la economía 

cae por la incertidumbre de lo que pueda suceder.

¿Qué debemos hacer en el Perú? 
En primer lugar, es necesario reactivar el agro. Tenemos dos 

grandes proyectos: Chavimochic y Majes-Siguas, que están 

al 75%-80% de avance. En Chavimochic hay 3200 millones de 

dólares de inversión que no se hacen y 64 mil hectáreas nuevas. 

En Majes-Siguas, 1900 millones de dólares de inversión y 38 mil 

hectáreas. Ambos proyectos se encuentran paralizados por el 

entrampamiento político.

En segundo lugar, es fundamental reactivar la minería, que brinda 

11 mil trabajos directos y 48 mil indirectos. Existen proyectos 

mineros importantes, no contaminantes, que deberíamos echar 

a andar. Entre marzo y mayo del 2020, la minería dejó de producir 

225 mil toneladas de cobre y 164 mil toneladas de zinc. El sector 

podría cerrar el año con pérdidas hasta por 5000 millones de 

dólares. Sin embargo, hay 48 proyectos mineros, con una inversión 

tendremos problemas sumamente graves. Del mismo modo, 

es necesario refinanciar y hacer un programa de salvataje en 

los servicios básicos de energía, agua e internet. Estamos 

viendo, por ejemplo, que a las pequeñas empresas, a pesar 

de que permanecen cerradas, les han aumentado el consumo 

de energía eléctrica. O si el servicio de internet se cae por falta 

de pago, muchos peruanos que estudian gracias a Aprendo 

en Casa se convertirían en analfabetos.

ÆÆ Hacer transferencias directas a las empresas para evitar 

la destrucción de sus capacidades. Thorne se refiere al 

cofinanciamiento de las planillas durante seis meses, porque 

las empresas han perdido su capacidad de pago y están 

reduciendo su personal. Entonces, el desempleo hará que la 

gente salga a la calle y forme largas colas en busca de trabajo, 

con el consiguiente riesgo de contagio. Las transferencias 

directas deberán hacerse en escalas diferenciadas: 30% para 

las grandes empresas, 50% para las medianas, 60% para las 

pequeñas y 80% para las microempresas. Ya es hora de que 

establezcamos diferencias marcadas para ayudar a todas, 

pero con distintos porcentajes. 

ÆÆ Apoyar a las grandes empresas de sectores estratégicos 

que resulten gravemente afectadas por la crisis. Es que las 

grandes empresas representan el 39% del empleo formal 

y más del 90% de las exportaciones. Su rol es protagónico 

en los sectores de mayor intensidad tecnológica y en la 

generación de cadenas de proveedores. Debemos cuidarlas 
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global de 57 mil millones de dólares, que se deben atender en 

alianzas estratégicas con las comunidades. 

Para efectos de las mypes, es primordial reimpulsar la campaña 

Cómprale al Perú, organizar la demanda del Estado en productos 

necesarios que sirvan de estímulo a los sectores productivos 

nacionales, y fomentar el programa de confección de uniformes 

médicos. 

Por otra parte, ahora que los colegios públicos no dictan clases 

de manera presencial, podría haber un plan de refacción de 

infraestructura y de instalación de internet, para que una crisis 

similar no los vaya a sorprender fuera de foco. 

Por último, sería importante activar un programa de alimentación 

popular para los sectores vulnerables. Durante la pandemia, las 

ollas comunes no debieron paralizar sus actividades, y tampoco 

debió dejarse de ayudar a la gente más humilde, que vieron 

desactivarse los programas de alimentación. 

En esta realidad tiene que entrar a tallar, sobre todo, la imaginación 

de la reinversión y la reorientación. Por lo tanto, es decisivo hacer 

un esfuerzo nacional para la digitalización de las mypes, que no 

pueden rezagarse cuando el mundo entero post COVID-19 ya se 

ha instalado en el mundo digital. Bienvenidos a este foro, y que 

Dios nos ayude a seguir avanzando en épocas tan complicadas, 

especialmente para las pequeñas empresas de nuestro país. 

Intervención
Durante los últimos años, o en las últimas décadas, se ha hablado 
del peso que tiene la informalidad sobre el sector empresarial, 
pero a lo largo del tiempo no se ha logrado reducirla. ¿Cuáles 
serían sus propuestas para disminuir la informalidad de manera 
significativa, más aún considerando que en la actual coyuntura 
viene aumentando y podría llegar a cerca del 80%? 

Tengo, desde hace mucho tiempo, una propuesta que hoy 

es muy viable por la decisión del Estado de buscar fuentes de 

financiamiento y de ayuda al sector económico, y particularmente 

a las mypes, pero es necesario profundizarla, ya que no viene 

funcionando adecuadamente. Es el momento de ir hacia la 

formalidad. El reto es cómo cambiar la mentalidad de un Estado 

que persigue, incauta y castiga, a la de un Estado que socorre, 

protege y ayuda. Es la gran oportunidad de presentar, en el 

Parlamento, un proyecto de ley que le permita al informal acceder 

al sistema y gozar de una exoneración de impuestos durante 

uno o dos años; tener una educación de calidad y un sistema de 

salud eficiente; y competir en la excelencia del sector privado 

con financiamiento a través de COFIDE, el Banco de la Nación, el 

Ministerio de la Producción y el Ministerio de Comercio Exterior 

y Turismo. Es decir, capacitar al informal en las instituciones 

públicas y privadas. Además, debería haber una simplificación 

tributaria y administrativa, porque el costo de ser formal es muy 

engorroso. Entonces, si logramos que se promulgue una ley de 

tal naturaleza, transformaremos la “era de la informalidad” del 
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país inclusive en el tema de la digitalización; en ese sentido, el 

Estado podría preparar una gran red que englobe a todos los 

productores, desde quien crea algo muy grande hasta quien crea 

lo más pequeño. En síntesis, el COVID-19 nos ha llevado a la era 

virtual o digital, y eso es extraordinario. 

¿Qué estimaciones podría hacer sobre el impacto de la 
recesión en el mundo, en Latinoamérica, y particularmente en 
el Perú, donde incluso esta va a ser más fuerte? Además, ¿qué 
significaría para nuestro país perder el grado de inversión que le 
fue otorgado en 2017 por las tres certificadoras especializadas 
en el tema?

Hablar de estimaciones es imposible. No obstante, sí podríamos 

advertir que, si no logramos detener la pandemia y seguimos 

siendo el país más rankeado del mundo en lo referido al contagio, 

los productos peruanos empezarán a ser bloqueados de las 

exportaciones. Actualmente, la oferta nacional de productos 

naturales y agropecuarios, de la pesca artesanal, y de todos los 

cítricos ricos en vitamina C, como el arándano, se ha disparado 

en cuanto a precios. Pero el gran enemigo que nos acecha es 

la pandemia, de ahí que debemos ponernos en posición de 

combate contra ella y, cuando se acabe, estar listos con sectores 

muy bien ubicados y fortalecidos, porque va a haber, por ejemplo, 

un gran mercado para los productos alimenticios. También será 

vital robustecer la Comunidad Andina (CAN), que abarca a 111 

millones de personas, y ver de qué modo flexibilizamos las 

relaciones de comercio entre nuestros países. ¿Qué va a quedar 

después de la pandemia? Primero, habrá un mundo preocupado 

por la salud. Entonces, la prevención resultará básica, al igual que 

el tema de la alimentación. Hay que tener cadenas de frío en la 

costa y mirar a la sierra desde el punto de vista de la agricultura, 

para que tenga la posibilidad de hacer pequeños clústeres y 

volvernos exportadores. 
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RÓMULO FERNÁNDEZ MEDINA
Presidente del Consejo de Organizaciones de la Micro, 
Pequeña y Mediana Empresa Internacional (CONPYME 

Internacional).

A nte la crisis, muchos emprendedores se preguntan cuál es la 

hoja de ruta a seguir para la reactivación. Nos preguntan qué 

hacer para competir en este nuevo escenario post COVID-19, que 

nos presenta un nuevo modelo económico, una economía digital 

y global que nos exige, también, ponerle rostro humano. Esto 

significa valernos de la tecnología y, al mismo tiempo, poner en 

agenda la atención a este grueso sector del 99,5% que constituyen 

las micro, pequeñas y medianas empresas, según indicadores del 

Ministerio de la Producción.

En este contexto, desde CONPYME Internacional estamos 

impulsando el programa RESURGE PERÚ, luego de haber 

escuchado a los empresarios y de haber recogido opiniones y 

propuestas que buscan llegar a instancias del Estado y la Academia 

con el fin de fortalecer a las asociaciones, las cooperativas y las 

cámaras de comercio y tener, todos, la misma mirada. Así hemos 

inaugurado oficinas virtuales, con dirigentes de la micro, pequeña 

y mediana empresa, en diferentes puntos del país y del exterior. 

ASOCIATIVIDAD, CALIDAD Y  
RESPALDO DEL ESTADO
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La responsabilidad tiene que recaer en todos los peruanos. Solo 

de esa manera saldremos adelante.

Este es el momento de caminar bajo la visión de la industria 4.0, 

de la agricultura 4.0., y de ingresar a los mercados que permiten 

los tratados de libre comercio (TLC), con la participación activa de 

la micro y la pequeña empresa.

Para ello es importante comprarle al Perú, tanto dentro del país 

como en el mundo. Se deben corregir algunos temas, y esperamos 

que nuestro flamante presidente del Consejo de Ministros, el 

señor Pedro Cateriano, pueda tomar nota de este asunto. Las 

compras a MYPErú deben hacerse realidad a la brevedad posible 

para oxigenar, en parte, a nuestra micro, pequeña y mediana 

empresa.

Tenemos normas suficientes para respaldar cualquier buena 

gestión, pero eso no basta; se necesita contar con la voluntad y la 

eficiencia gerencial al interior de las instituciones del Estado.

Invocamos la participación de las 2620 instituciones estatales del 

país, para que les compren a las micro, pequeñas y medianas 

empresas. Y aquí están incluidas las 436 entidades del Poder 

Ejecutivo, el Congreso de la República, las 229 entidades de los 

gobiernos regionales, las 1893 municipalidades peruanas y las 32 

unidades del Poder Judicial. Si todas ellas optaran por comprar 

productos peruanos, se estaría facilitando la reactivación de la 

economía en el país y se evitaría la competencia desleal.

Cuando Raúl Diez Canseco fue vicepresidente del Perú presentó, 

en el Palacio de Gobierno, un gran proyecto para la lucha contra 

la competencia desleal, como el contrabando. Era un manual muy 

bien planteado y estructurado que, lamentablemente, fue poco 

ejecutado a lo largo del tiempo. 

En abril, en plena pandemia, ingresaron al Perú 46 millones 

de prendas de vestir de procedencia asiática, las cuales se 

comercializan hasta ahora en el mercado de Gamarra, y eso es 

competencia desleal. También hubo un ingreso masivo de 396 mil 

641 kilos de arroz, que significaron más de 13 millones de dólares, 

y 3102 toneladas de papa, mientras que nuestros productores 

de este alimento en la sierra venden el kilo a 30 o 40 céntimos. 

Importamos fuertemente, superando las importaciones del 

año anterior en el mismo mes de abril, y esto es algo que debe 

corregirse.

Remediar la informalidad
La formalización del sector nos interesa, y este es el momento 

del punto de quiebre para lograrla. Entonces, es primordial que 

el Estado, la Academia y el sector privado organizados apuesten, 

una vez más, por un cambio real.

¿Cómo es posible que solamente se tenga un 0,6% de empresas 

formales en Moquegua, 0,4% en Huancavelica, 0,9% en Apurímac, 

0,8% en Madre de Dios, 0,6% en Amazonas o 0,8% en Tumbes, 

según registra el Ministerio de la Producción en el año 2019? La 
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informalidad económica ha crecido al 77,3%. Esto es preocupante 

porque, si sumamos los efectos de la emergencia y no se toman 

medidas inmediatas, el Perú podría convertirse en un país 

eminentemente informal y no competitivo.

Para ser un país competitivo se debe prestar atención, también, 

al tema financiero. Se ha hablado de los programas FAE-Mype y 

REACTIVA PERÚ, y este último ha favorecido a poco menos del 

30% de las micro, pequeñas y medianas empresas, lo cual tiene 

que ver con la falta de formalidad y de cultura financiera.

En el año 2019, solo se bancarizó el 6,3% de las empresas 

de nuestro sector. Sin embargo, dentro de las instituciones 

supervisadas por la Superintendencia de Banca, Seguros y AFP 

(SBS), algunas de ellas han logrado cobrar hasta 233,3% en el año. 

Esto debe corregirse porque no ayuda a la competitividad.

Sanidad, educación y tecnología
Debemos mirar desde el campo hacia la ciudad y escuchar a 

nuestros hermanos de todas las comunidades, a fin de conocer las 

dificultades que tienen para enfrentar la sobrevivencia. Escuchar 

a los pobladores de Chiguirip, en Cajamarca; de Palmeras o 

Pisuquia, en la Región Amazonas; a los hermanos de Lambayeque, 

y de muchos otros lugares, nos ha llevado a plantear propuestas 

considerando tres ejes fundamentales:

Primero, el tema de la salud. Tenemos que seguir cuidándonos. 

La cultura del uso de la mascarilla, el lavado de manos y el 

distanciamiento social son hábitos que deben quedarse. También 

es vital asegurar la seguridad alimentaria para mantener la salud. 

Un segundo eje es la educación, pero enfocada en un tema 

fundamental: la alfabetización digital, trabajando para ello, desde 

luego, el aspecto de la accesibilidad del internet.

Finalmente, la reactivación económica debe incluir el 

sinceramiento tributario y financiero, además de la creación 

de la Ventanilla Única de Comercio Exterior, que unificará la 

responsabilidad de las unidades del Estado en un sistema online 

para facilitar las cosas a quien desee formalizarse. Asimismo, 

la existencia de una central de compras en línea ahorraría y 

eliminaría, en buena parte, el problema de la corrupción. 

Adicionalmente, la empresa, la Academia y el Estado deben 

apostar por promover el I+d+i (investigación, desarrollo e 

innovación). Por ahora, la inversión realizada al respecto en el 

Perú es muy baja, y esto es alarmante. 

Existen algunos avances, como el ventilador mecánico Inca Manco 

Cápac I, de la industria 4.0, que está en Juliaca, y el satélite Perú 

SAT-1, al cual se le debería dar una mayor utilidad para desarrollar 

la competitividad incorporando las tecnologías respectivas.
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Nuestra propuesta, RESURGE PERÚ, articula a los emprendedores 

del campo con la ciudad y se acerca al Estado y a la Academia, 

buscando fortalecer un lineamiento para la productividad y la 

competitividad en el nuevo modelo económico que vivimos: un 

modelo digital que, a la vez, tiene rostro humano.

Intervención
¿Es un problema el hecho de que no haya una institucionalidad 
centrada en el sector de la micro, pequeña y mediana empresa, 
y que, por el contrario, exista una gran cantidad de gremios 
representativos a nivel regional en el sector? 

Esta pandemia tiene que hacernos cambiar de actitud. El mundo 

es global, y nuestra competencia no debería ser la Asociación A, 

B o C, que se ubican en la zona de Mesa Redonda, Las Malvinas, 

Arequipa o en cualquier parte del país. Tenemos una competencia 

global.

Cuando mencionamos la idea de que no ingresen al país los 

productos extranjeros, no se habla de impedir que esto suceda, 

porque existen acuerdos internacionales, los TLC establecidos, 

pero lo que sí se puede hacer es corregir las malas prácticas, como 

el contrabando o el subconteo. Debemos competir sin mirar la 

debilidad de otro gremio; por el contrario, busquemos cómo 

fortalecer una visión de país que tenga lineamientos comunes 

que a todos nos interesen.

Por ejemplo, la formalización es algo que nos preocupa a todos. 

Ninguna sociedad informal tiene sostenibilidad en el tiempo. Si 

se es informal, se puede ganar dinero en un momento, y luego, 

inevitablemente, se caerá. La formalización se necesita, y todos 

podemos apoyar para conseguirla bajo una visión única.

Otro aspecto, que es una apuesta común, lo constituye la 

búsqueda del desarrollo de mercados. Todos necesitamos 

mercado interno y externo para vender nuestros productos y 

nuestros servicios. Y todos buscamos, también, la competitividad: 

la industria, la agricultura, los servicios, etcétera. 

Igualmente, es necesario que las autoridades no dividan a las 

organizaciones, porque ha sucedido que, cuando un dirigente 

presenta una propuesta o sostiene determinada posición que no 

le gusta a algún funcionario, este invoca a otra organización. Pero 

no se debería depender de una persona; lo que importa son los 

objetivos. Tendría que haber una “hoja de ruta país”, la matriz 

productiva que debemos adoptar.

Hay que dejar de producir algunos temas que no permiten generar 

sostenibilidad en el empleo y en la economía. Debemos cambiar, 

y para ello necesitamos a la Academia y a las cooperativas. Existen 

más de 1400 cooperativas en el país, más de 5000 organizaciones 

de micro y pequeñas empresas. Además, tenemos las cadenas 

productivas agrícolas que están debidamente establecidas y 

tienen experiencia, así como las cámaras de comercio. Entonces, 
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no debemos decir “yo soy de la empresa grande, yo de la pequeña, 

yo soy del comercio o yo soy del agro”. Tenemos que trabajar por 

la institucionalidad del Perú y por tener objetivos comunes. Y eso 

es lo que hacemos con RESURGE PERÚ: buscar líneas de país.

Actualmente, de las 8400 empresas exportadoras, el 65% son 
mypes. Sin embargo, del valor total de las exportaciones, que 
son 48 mil millones de dólares, el sector participa con el 8%. 
¿Qué pasos se podrían dar para consolidar la participación de las 
mypes en la exportación, ya sea directa o indirecta?

Cuando los empresarios nos han pedido encontrar mercados, 

hemos salido a buscarlos en Estados Unidos, en Europa o 

en Centroamérica, y hemos hallado oportunidades. Cuando 

regresamos al país y nos toca revisar temas como la logística 

del producto es cuando encontramos deficiencias, como la 

informalidad. Puede tratarse de un buen producto, pero que no 

cuenta con, por ejemplo, certificaciones de calidad. De ahí que es 

importante, como se ha mencionado, realizar un trabajo articulado 

con INACAL. Un primer punto es estandarizar la producción de 

tal manera que podamos presentarnos en los nichos de mercado 

que existen en el mundo. 

Un segundo factor es la asociatividad por rama productiva. 

Por ejemplo, he viajado a Europa con gerentes de empresas 

productoras de café y arroz para reunirnos con cooperativas 

compradoras en dicho continente. Entonces, debemos buscar 

el acercamiento acompañando a nuestros gerentes para que 

negocien directamente y, con ello, evitar la intermediación, 

porque esta nos afecta. Un caso sucedió cuando organizamos la 

cooperativa de banano en Olmos y nos topamos con un problema 

logístico. Una persona articuló la producción y combinó el banano 

orgánico con el banano clásico. Luego, al llegar el container 

al puerto de destino en Europa, y pasar por los procesos de 

laboratorio, se detectó que no todo el producto era orgánico. Las 

consecuencias fueron no solo perder el embarque, sino al cliente. 

Además, nos valió ser notificados por la entidad que supervisa 

la certificación orgánica, dado que los productores orgánicos 

deben contar con ella como parte del protocolo exportador. 

Hay que incorporar calidad y el soporte técnico para garantizar 

que los productores obtengan los certificados necesarios. Y 

aquí entra también el tema de la trazabilidad, algo que estamos 

tratando de impulsar con, por ejemplo, el sistema blockchain. 

Todo esto nos ayudaría a ser sostenibles en los mercados. De otra 

forma podríamos ser importadores una sola vez y no tener la 

oportunidad de regresar una segunda.

Por otro lado, algunas personas creen que solo se trata de 

encontrar una posibilidad en un mercado y decir “listo, quiero 

ser exportador”, y así no debe ser. Hay que aprender visitando 

ferias, revisando y escuchando experiencias. Aquí, el papel de las 

instituciones del Estado es fundamental. 
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Nosotros agradecemos a la Cancillería de la República por 

habernos facilitado las coordinaciones a través de nuestras 

embajadas, y aún debemos coordinar más. El Ministerio de 

Comercio Exterior y Turismo y PROMPERÚ son, también, un brazo 

importante para fortalecer la exportación de manera más directa, 

porque el gran problema es que existe mucha intermediación que 

afecta a los productores.
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MARCO CABRERA HUAMÁN
Presidente de la Asociación de Empresas de Metalmecánica 

y Metalúrgica de La Libertad (ASEMET).

S omos una asociación de empresas metalmecánicas, heredera 

de un dinámico sector que tuvimos en La Libertad, en los años 

70, con el ensamblaje de motores de combustión interna y de 

tractores andinos, así como de otras máquinas y herramientas 

para la sierra. Tenemos personería jurídica y estatutos. Asimismo, 

estamos en la Cámara de Comercio de La Libertad y en el Registro 

Nacional de Asociaciones de la Micro y Pequeña Empresa 

(RENAMYPE). 

Es bajo ese contexto que hemos ido creciendo, lo cual nos ha 

llevado a tener una industria metalmecánica fuerte a nivel nacional. 

Casi todos los malls del Perú han sido hechos por empresas 

trujillanas del rubro, pues manejamos tecnología y contamos con 

una experiencia profesional que no es de ahora, sino que viene de 

hace muchos años. También queremos combatir, de algún modo, 

la gran informalidad empresarial que hay en el país.

EDUCACIÓN EMPRESARIAL  
PARA MYPES EFICIENTES
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Hojas de ruta y educación empresarial 
Nada puede concebirse ni trazarse si no tenemos objetivos claros. 

Y hoy, que estamos en la época del manejo y el análisis de datos para 

tomar decisiones estratégicas, las mypes necesitamos trazar hojas 

de ruta que nos permitan crecer. Pero no podemos generalizar ni 

hacer una sola hoja de ruta para todas ellas a nivel nacional, ya 

que cada región tiene sus particularidades y potencialidades. El 

lado negativo es que a veces se elaboran planes estratégicos sin la 

participación de los empresarios, cuando es importante que estos 

sean parte de las consultoras encargadas de realizar los trabajos 

para definir las acciones a tomar en pro del crecimiento de las 

mypes. Entonces, son los empresarios quienes deben intervenir 

activamente para elaborar las hojas de ruta. 

Para nosotros es importante, también, la educación empresarial. La 

educación, en general, es la base del desarrollo de cualquier tipo 

de cultura. Si hablamos de una cultura empresarial, necesitamos 

educar a nuestros empresarios. La gran mayoría de no han tenido 

la suerte de estudiar en una universidad o de tener otra clase de 

formación académica. Por consiguiente, debemos preocuparnos 

por darles una formación que les permita gestionar, dirigir o 

gerenciar mejor sus negocios. De aquella manera podría haber 

empresas óptimas y con mejores resultados.

Las mypes requieren profesionales y técnicos de calidad si 

quieren desarrollarse y salir de una crisis que, si bien es cierto 

se ha agravado a causa de la pandemia, viene desde hace 

mucho tiempo. Necesitamos reformular las mallas curriculares 

de nuestros profesionales para que sean conocedores no solo de 

las ciencias básicas, sino de la problemática y las necesidades de 

cada región y del país. 

Es fundamental, además, que invirtamos la matriz de los 

profesionales del país. En la actualidad, por ejemplo, hay cientos 

de ingenieros y abogados que realizan cualquier actividad, no 

aquella para la que fueron formados. Carecemos de técnicos. 

En metalmecánica nos hacen falta soldadores y especialistas en 

manejar máquinas CNC. Lamentablemente, hemos descuidado la 

formación técnica, que es básica para el desarrollo de las mypes.

Universidad-empresa: un eslabón vital

El eslabón universidad-empresa es el que nos falta conectar. En 

las aulas universitarias hablamos de la industria 4.0, mientras que 

los dirigentes hablamos de la digitalización de las empresas. Pero 

¿cuál es el conocimiento que tienen las mypes sobre la industria 

4.0 o sobre cómo digitalizar sus negocios? ¿Cómo pueden 

predecir los resultados que podrían obtener gracias a dichos 

conocimientos? Esa posibilidad es casi nula porque no poseen 

formación académica. 

Normalmente, las universidades escogemos a los mejores 

alumnos y los enviamos a las grandes empresas, donde ellos 

también buscan ubicarse, olvidando que los más graves 

problemas y la mayor escasez de material y conocimiento se 
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hallan en la mediana, la pequeña y la microempresa. Por tal 

razón, la Academia debería prestarles más atención a estas, que 

constituyen el 99,5% de las empresas en el Perú y donde podemos 

generar más desarrollo y llevar más tecnología.

En ese sentido, las tesis podrían ser un nexo entre la Academia 

y la empresa, o entre la Academia y la ciudad. La universidad, en 

vez de indicarles a sus estudiantes que busquen un tema de tesis, 

debería analizar los problemas de la ciudad, o de las empresas, 

y plantear la investigación científica para que los alumnos la 

ejecuten, pues mediante las tesis podría haber resultados que nos 

sirvan a todos. La Academia debe participar intensamente para 

que las mypes y la sociedad peruana sigan caminando. 

Sin mercados no hay empresa
Los mercados representan otra inquietud que tenemos porque, 

sin mercados, la empresa no existe. Consideramos que debería 

llevarse a cabo un ordenamiento territorial para conocer las 

potencialidades de cada región y, así, generar un intercambio 

comercial entre las mismas. Sin embargo, eso obedece a un 

estudio y a un planeamiento que las universidades podrían 

ejecutar fácilmente para trabajar todos juntos en la solución de 

nuestros problemas.

En cuanto a Compras a MYPErú, ahora se está incluyendo, 

más allá de sillas, picos y lampas, la adquisición de artículos 

para el sistema sanitario del país. En dicho contexto, en La 

Libertad hemos fabricado cuatro modelos de camas o camillas 

hospitalarias, incluida la de UCI (unidad de cuidados intensivos), 

pero las autoridades no se han acercado a ver nuestro producto y, 

por el contrario, han seguido comprando las camillas chinas, o de 

otros países, sin darles la oportunidad a los empresarios locales 

de comercializar sus artículos y, de esa manera, generar puestos 

de trabajo para nuestros trabajadores y solucionar las necesidades 

actuales. Es importante que el Estado le preste atención a lo que 

nosotros, como mype, podemos producir: artículos con mayor 

tecnología.

Calidad y asociatividad
Otro aspecto que deberíamos manejar siempre para el crecimiento 

de las mypes es el tema de la calidad, que está a cargo del Instituto 

Nacional de Calidad (INACAL) y que, básicamente, se encuentra 

anclado en Lima. Desde La Libertad hemos dialogado con varias 

autoridades de INACAL para solicitarles acceso a sus comités de 

normas, porque pensamos que, sin normas, la industria crece de 

forma desordena. Nosotros usamos instrumentos de medición 

más precisos que las huinchas y, si queremos calibrarlos, tenemos 

que ir a la capital. 

Si hablamos de calidad, en La Libertad deberíamos contar con 

un instituto de soldadura y con herramientas que nos ayuden a 

mejorar los productos que elabora el sector metalmecánico. 

Hasta la fecha no hay una respuesta sobre ese tema fundamental, 

pues sin calidad no podemos exportar. La empresa no debe 
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circunscribirse al ámbito nacional: tenemos que soñar con exportar 

si queremos crecer y que nuestra sociedad esté satisfecha.

Finalmente, un tema que sí manejamos como asociación es, 

valga la redundancia, la asociatividad. Sin una cultura asociativa 

y de confianza entre nosotros, es imposible crecer. En ASEMET 

buscamos la formación de clústeres para generar una partición 

de los trabajos, y buscamos, además, una asociatividad que 

nos permita trabajar en conjunto para acceder a mercados más 

grandes, negociar con nuestros proveedores y tener un parque 

industrial o un miniparque industrial para el sector metalmecánico, 

algo que por cuestiones políticas no ha sido posible. 

Para terminar, quiero sintetizar mi exposición con una frase: 

tenemos que hacer cosas diferentes para obtener resultados 

diferentes.

Intervención
Existen distintos esquemas de asociatividad, como franquicias, 
consorcios o contrataciones, joint ventures, etcétera. Hay 
algunos ejemplos que han funcionado: un grupo de pequeños 
productores de palta Hass creó la Asociación Pro-Hass; otro 
grupo de pequeños productores de cítricos creó Pro-Cítricos, y 
entre ambos crearon un canal comercial hacia fuera: el Consorcio 
de Productores de Fruta (CPF), que hoy factura 47 millones 
de dólares. ¿Qué propondría usted para replicar ese tipo de 
experiencias en el sector de la metalmecánica?

Cuando nos unimos, lo hacemos para conseguir objetivos más 

grandes de los que se podrían lograr individualmente. ASEMET 

tiene cuatro años y estamos juntándonos más y logrando, de 

cierta manera, que las autoridades nos den, por lo menos, 

algunos espacios para mostrarnos y que los socios ganen un poco 

de confianza. Ahí tenemos una vitrina, una oportunidad. La gente 

siempre ha intentado unirse, pero no lo ha hecho por cuestiones 

de cultura o de desconfianza. Por tanto, la confianza es primordial 

para formar las asociaciones sólidas que el país necesita. Están, 

además, los ecosistemas de innovación, donde los grandes líderes 

y quienes generan los cambios son, justamente, los empresarios. 

Por otra parte, necesitamos que las autoridades recojan las 

necesidades o aspiraciones de los empresarios y les den confianza 

para que se vayan consolidando. En nuestro caso, nos estamos 

haciendo fuertes y hoy, ya como asociación, fabricamos artículos. 

Se está hablando de una especie de reactivación del plan 
REACTIVA PERÚ. ¿Cómo logramos que no se acentúe lo que 
mencionaba Raúl Diez Canseco cuando dijo que, en el fondo, ese 
programa no había llegado suficientemente a las mypes. ¿Cuál 
es su expectativa sobre REACTIVA PERÚ y que más le plantearía 
al Ministerio de Economía y Finanzas de cara a la problemática 
que usted ha resumido muy bien en su exposición?

Con el primer REACTIVA PERÚ no hubo una sola empresa 

beneficiada en nuestro sector. Pero con el segundo REACTIVA 

sí nos han llamado de las instituciones financieras para que 
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presentemos nuestros papeles. Eso significa que el reclamo de 

todos los dirigentes a nivel nacional va dando resultados. No 

obstante, el cambio que queremos debe tener un rostro más 

humano. Y son las unidades más pequeñas, las mypes en general, 

las que más necesitan esos capitales de trabajo para no despedir 

a tanta gente. Porque muchas de ellas recién están comenzando 

a formarse y hay otras que, por cuestiones de la misma coyuntura, 

se hallan desempleadas.

Entonces, las mypes requieren con urgencia la inyección que el 

Estado viene brindándonos. Pareciera que se está comenzando 

a dar, pero más por una consecuencia natural que por nuestro 

reclamo. Esperemos que ello continúe, que las mypes se sientan 

beneficiadas y que a través de ellas se favorezca tanto a sus 

trabajadores como a sus proveedores, pues también existe una 

cadena de pagos que cumplir. Tenemos que empujar el carro 

todos para no dejar que el Perú decaiga.
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HUGO SULCA PRADO
Presidente del Centro Comercial Nicolini en el 

conglomerado Las Malvinas.

I niciamos nuestra actividad como informales en el Centro de Lima, 

hasta que fuimos trasladados a la Alameda Las Malvinas, en la 

avenida Argentina, durante la gestión del doctor Alberto Andrade 

como alcalde de Lima. En ese lugar pasamos necesidades de 

hambre y sueño. Debíamos, además, cuidar nuestras mercaderías 

para evitar que nos robaran, al mismo tiempo que enfrentábamos 

una baja presencia de clientes, quienes tenían temor de ser 

asaltados. Fue una etapa bastante complicada.

Sin embargo, tan drástico cambio significó mucho para nosotros, ya 

que en esas circunstancias nace la idea de seguir organizándonos 

y comprar los terrenos de las fábricas que estaban en quiebra. En 

aquel entonces, el metro cuadrado costaba 60 dólares, y nuestra 

experiencia con Nicolini, de estar en la calle a pasar a un local 

comercial propio, con un área de 4 metros cuadrados, costó 5 mil 

dólares. Hoy en día, cada local está valorizado en 100 mil dólares.

CAPACITACIÓN PARA LA COMPETITIVIDAD DE 
LOS EMPRENDEDORES DE LAS MALVINAS
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Muchos nos preguntan cómo lo hicimos. Para lograr nuestras metas, 

es fundamental estar organizados de manera formal; es decir, de 

acuerdo con las leyes. Asimismo, tener visión, fe y mucha confianza 

en uno mismo para lograr los objetivos deseados.  Cuando iniciamos 

este sueño, los bancos no apostaban por nosotros: decían que no 

éramos formales y que no podríamos pagar.

Finalmente, gracias al esfuerzo de todos, el sueño de tener un local 

propio se hizo realidad tras haber pasado muchas necesidades y 

habiendo llegado a trabajar entre 14 y 16 horas diarias, de lunes a 

domingo, hasta durante los feriados. Hoy somos micro y pequeños 

empresarios que pagamos nuestros impuestos y creamos muchos 

puestos de trabajo. Esta es la historia del Centro Comercial 

Nicolini y de las 59 galerías del conglomerado Las Malvinas, un 

logro que fue posible sin la ayuda del Estado.  

La falta de apoyo: el pan de cada día
Esta dura experiencia que vivimos se repite en todos los sectores 

del país. El peruano forjador no encuentra el apoyo de los 

funcionarios, quienes se encierran en sus oficinas y no salen al 

campo para conocer la verdadera necesidad que atravesamos. 

Aun así, emiten normas que ocasionan la quiebra de los negocios 

y nos dejan sin ninguna esperanza. Es por tal razón que hay 

bastante informalidad y corrupción en el Perú.  

El incendio que se produjo el 22 de junio del 2017 en un edificio, 

y que se inició en el tercer piso, nos afectó mucho, aunque debo 

aclarar que ese recinto no forma parte del Centro Comercial 

Nicolini. Los resultados fueron muy lamentables: dos jóvenes 

inocentes perdieron la vida y 385 locales comerciales del primer 

piso quedaron reducidos a cenizas. Sus propietarios e inquilinos 

lo perdieron todo y, para colmo, terminaron con deudas en los 

bancos, que no perdonan el atraso en los pagos. Las autoridades 

nos visitaron y ofrecieron ayudarnos. Han pasado tres años y 

hasta el momento no cumplen nada de lo que prometieron. No 

obstante, seguimos trabajando, superando fracasos y renaciendo 

como el Ave Fénix de sus cenizas.

Esta pandemia del coronavirus ha originado una situación 

lamentable para los micro y pequeños empresarios a nivel nacional. 

La declaración del estado de emergencia y la cuarentena por 107 

días han obligado a mantener los negocios cerrados, sin que 

podamos hacer nada. Nosotros vivimos de nuestro trabajo diario; 

tenemos créditos con los bancos, las cajas y los proveedores de 

mercadería. Los diferentes programas de apoyo del Estado no 

llegan a los verdaderos necesitados; los cobradores de impuestos 

sí lo hacen y encuentran a los más pobres en la realidad del Perú.

En el Centro Comercial Nicolini y en el conglomerado Las Malvinas 

elaboramos un plan para la vigilancia, prevención y control del 

COVID-19, registrado en SICOVID 19-MINSA, conforme a las 

disposiciones emitidas. Primero es nuestra vida y la de nuestros 

clientes. Solo les pedimos a las autoridades que sean conscientes, 

nos tomen en cuenta y nos apoyen para salir de la emergencia. 
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Si todos trabajamos en forma coordinada, evitaremos el rebrote 

del COVID-19 y otra cuarentena. Porque, si esta volviera a darse, 

significaría la quiebra total de los micro y pequeños empresarios 

formales a nivel nacional y, finalmente, volveríamos al principio: 

como informales en las calles.  

Aliados estratégicos y alfabetización digital
En los momentos difíciles estuvo presente nuestro aliado 

estratégico, CONPYME Internacional. En coordinación con la 

Superintendencia Nacional de Fiscalización Laboral (SUNAFIL), 

se   desarrollaron trabajos con diversas identidades del Estado: 

jornadas de capacitación, información a favor de los comerciantes 

del conglomerado Las Malvinas y una ruta de la formalización 

laboral para la competitividad empresarial con la intervención 

de ocho instituciones públicas, como la SUNAT, la SUNARP, 

ESSALUD, la Municipalidad Metropolitana de Lima, INDECOPI y 

el Ministerio de la Producción, e incluyendo actividades en los 

centros comerciales La Cachina Fashion, Nicolini, La Bellota y El 

Progreso 2, entre otros.

Igualmente, en el marco del plan RESURGE PERÚ, que lidera 

CONPYME Internacional, apostamos por la alfabetización 

digital y el desarrollo comercial virtual; por la capacitación para 

la competitividad empresarial de nuestros socios y, en general, 

de los emprendedores de las 59 galerías comerciales del 

conglomerado Las Malvinas.

Para terminar, quiero hacer una referencia al libro Adelante, de 

un gran emprendedor como Raúl Diez Canseco, quien entre sus 

vivencias nos relata lo siguiente: “Continué mi preparación para la 

universidad en casa porque no había dinero suficiente para pagar 

los servicios de una academia preuniversitaria”. Usted conoce las 

necesidades, don Raúl, esas que hoy estamos atravesando, pero 

estamos seguro de que, con su apoyo, todos saldremos adelante.

Intervención
Raúl Diez Canseco ha subrayado la necesidad de orientarnos 
hacia la digitalización. Cuando comenzó el programa de 
reactivación, inicialmente se permitió que los centros comerciales 
operaran a puertas cerradas, quedándoles como única opción el 
comercio electrónico. ¿Cuánto se ha transformado la pequeña 
empresa, el pequeño comerciante, hacia este esfuerzo digital, 
forzado por las circunstancias? ¿Y cómo vería usted los pasos 
siguientes para consolidar ese proceso de digitalización?

El gran problema que hoy atravesamos, y no solo en el 

conglomerado de Las Malvinas, sino a nivel nacional, es el servicio 

de internet. Todo se está modernizando y actualizando, pero 

con un servicio de baja calidad. Entonces, por el momento no 

podemos digitalizar nuestros negocios por dicha razón. ¿Cómo 

podemos optimizarnos o estar a la altura en el tema digital? Este 

es un inconveniente que tenemos todos; nos cobran como si nos 

estuvieran ofreciendo un servicio nuevo y eficiente. Sin embargo, 

seguimos con el que había. Nosotros estábamos por instalar 
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un servicio de internet corporativo, pero aquello solo quedó en 

proyecto debido a la situación que ha generado la pandemia. Con 

el fin de salir adelante, le pedimos al Estado que las empresas nos 

brinden un mejor servicio, a través de mayores megas, para así 

lograr nuestros objetivos y que estos no queden en el intento.

La ministra de Comercio Exterior y Turismo, Rocío Barrios, era 
hasta hace muy poco ministra de la Producción y, meses atrás, 
presidenta de INACAL (Instituto Nacional de Calidad), tres 
instituciones aludidas en el ejercicio de las micro y pequeñas 
empresas. ¿Qué le pediría a ella como una prioridad, como un 
reclamo de las mypes que pueda atender?

La señora Barrios nos ha apoyado para el reinicio de nuestras 

actividades, y se lo agradecemos. Pero, tal como lo manifesté en 

una reunión, no pretendemos que nos den un cheque en blanco; 

solo pedimos que se cumplan los protocolos desarrollados por 

cada uno de nosotros. Es fundamental, por ejemplo, la distancia 

mínima de un metro, porque ahí radica la solución. Sin embargo, 

a nosotros nos exigen el distanciamiento cuando, en las unidades 

de transporte, las personas viajan sentadas de a dos, sin respetar 

que en un asiento o en una fila haya un solo pasajero; e incluso hay 

quienes van de pie. Ahí está el foco de infección. Entonces, ¿dónde 

quedará el protocolo que cumplimos exhaustivamente en nuestro 

centro de labores si en el trayecto entre nuestras casas y el trabajo 

nos contagiamos y exponemos a otras personas? Para nuestros 

clientes es importante el cumplimiento del protocolo, y que este 

pueda ser fiscalizado, pero que no nos asusten con sanciones; si 

hay errores, que nos permitan corregirlos. Por tanto, yo pediría 

que nos apoyen con asistencia técnica y con orientaciones para ir 

corrigiendo los desaciertos, ya que no somos perfectos. 
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D espués de haberlos escuchado con mucha atención, me 

queda muy claro que debemos ir al rescate de las pequeñas 

empresas. Es así como la Universidad San Ignacio de Loyola está 

preparando un programa de televisión, que debe de salir en 

agosto, a través del Canal 5, y que se llamará Emprendedores 

al rescate, a fin de brindarles a las pequeñas empresas todo el 

conocimiento que se necesita para hacer un negocio; es decir, 

la digitalización del mismo, el estudio y acceso a los mercados, 

etcétera. Creo que será una gran herramienta para resolver los 

problemas que hemos oído y que, ciertamente, son fáciles de 

resolver si tuviéramos un Estado promotor, más liviano y que esté 

más cerca de la gente. 

Sin embargo, hay otras medidas, como las que mencionó el 

doctor Alfredo Thorne, que se requieren en esta pandemia: bajar 

impuestos, subsidiar directamente las planillas de las pequeñas 

empresas, buscar acceso al crédito inmediato y rápido, activar 

las compras del Estado, y poner al servicio de las mypes tanto 

a PRODUCE como al Ministerio de Comercio Exterior y Turismo. 

REFLEXIONES FINALES
RAÚL DIEZ CANSECO TERRY

Igualmente, está clarísimo que debe haber una mejor calidad del 

internet, así como una fibra óptica de excelencia y mayor potencia. 

El mundo no volverá a ser el de antes del COVID-19: ya se volvió 

digital y, por ende, las mypes tienen que ser digitales. También 

urge que haya instituciones del Estado, como los Centros de 

Innovación Tecnológica que creamos cuando estábamos en el 

Gobierno, que lleven la tecnología en forma descentralizada: si 

Trujillo destaca en metalmecánica, ahí tiene que haber un sitio de 

metalmecánica con las herramientas respectivas, como lo hicimos 

con el CITE-Calzado, el CITE-Vid o el CITE-Madera. Es la gran 

oportunidad del país, y hay que aprovecharla. 

El Estado tiene, asimismo, la gran oportunidad de acercar a los 

informales mediante una política diáfana, de servicio, y con un 

bajo costo tributario, ya que hoy en día cuesta demasiado ser 

formal en el Perú. No hay modo de que la economía renazca 

sin un financiamiento adecuado y si no se reducen esas cargas 

impositivas. Por consiguiente, el Estado debe volverse más 

transparente y eficiente, e ir a otra velocidad. 

La CEPAL acaba de señalar que América Latina experimentará 

un retroceso y una crisis que no había tenido en 100 años. Eso 

significa que los peruanos debemos comenzar a pensar de otra 

manera y a exigir que se cumplan los protocolos, no para que te 

quiten la licencia, sino para que Dios nos beneficie con la vida. Que 

el Señor los bendiga, y oremos para que el Perú salga adelante.
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RAÚL DIEZ CANSECO TERRY

Conclusiones
ÆÆ Las medianas y pequeñas empresas (mypes) representan, 

sin duda, uno de los sectores del Perú más afectados por la 

pandemia, y un rebrote del COVID-19 podría ser letal para 

muchas de ellas.

ÆÆ Las mypes crean alrededor del 85% de los puestos de trabajo 

y generan el 40% del producto bruto interno (PBI) nacional, 

que cayó 40% en abril y 32,8% en mayo.

ÆÆ América Latina tiene una estructura productiva heterogénea 

(brecha de productividad).

ÆÆ Según la Organización Internacional del Trabajo (OIT), el 54% 

del empleo total de MIPYMES en América Latina es informal. 

En el Perú superaba el 70% antes de la pandemia, y con el 

COVID-19 podría bordear el 80%.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
JUAN CARLOS MATHEWS
ADJUNTO AL RECTOR

ÆÆ La Comisión Económica para América Latina y el Caribe 

(CEPAL) señala que en nuestra región cerrarían 2.7 millones 

de empresas formales, con una pérdida de 8.5 millones de 

puestos de trabajo.

ÆÆ El programa REACTIVA PERÚ se inició con S/ 30 mil millones 

en garantías y luego aumentó a S/ 60 mil millones, pero 

todavía no está llegando a las mypes que más lo necesitan.

ÆÆ Las empresas han perdido su capacidad de pago y están 

reduciendo su personal. El desempleo hará que la gente 

forme largas colas en busca de trabajo, con el consiguiente 

riesgo de contagio.

ÆÆ Si no detenemos la pandemia y seguimos siendo el país más 

rankeado en lo referido al contagio, los productos peruanos 

empezarán a ser bloqueados de las exportaciones.

Recomendaciones
ÆÆ La CEPAL propone ampliar los plazos en materia de 

financiamiento para las empresas, sobre todo para las mypes, 

y apoyar a las grandes empresas de sectores estratégicos que 

resulten gravemente afectadas por la crisis.

ÆÆ Se necesita elaborar un programa de salvataje en los servicios 

de energía, agua e internet, e impulsar un plan de refacción 

de la infraestructura escolar. 
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ÆÆ Es primordial reactivar el agro, con los proyectos Chavimochic 

y Majes-Siguas, y la minería, que brinda 11 mil trabajos 

directos y 48 mil indirectos. 

ÆÆ Para las mypes, es básico reimpulsar la campaña Cómprale 

al Perú.

ÆÆ Sería importante activar un programa de alimentación para 

los sectores vulnerables. 

ÆÆ Es decisivo hacer un esfuerzo nacional para la digitalización 

de las mypes, que no pueden rezagarse cuando el mundo 

entero post COVID-19 ya se ha instalado en el mundo digital.

ÆÆ Es el momento de ir a la formalidad cambiando la mentalidad 

de un Estado que persigue a uno que protege y ayuda 

(exoneración temporal de impuestos, educación de calidad, 

salud eficiente, simplificación tributaria y administrativa). 

ÆÆ Cuando acabe la pandemia, debemos estar listos con sectores 

fortalecidos (productos alimenticios, salud preventiva). Será 

vital, además, robustecer la Comunidad Andina (CAN).

RÓMULO FERNÁNDEZ MEDINA

Conclusiones
ÆÆ Las micro, pequeñas y medianas empresas constituyen el 

99,5% de las unidades empresariales del Perú (Ministerio de 

la Producción).

ÆÆ Hemos inaugurado oficinas virtuales con dirigentes de las 

mypes en distintos puntos del país y el exterior.

ÆÆ Tenemos normas suficientes para respaldar cualquier buena 

gestión.

ÆÆ La informalidad en la economía ha crecido al 77,3%. Si se 

suma esto a los efectos de la emergencia y no se toman 

medidas inmediatas, el Perú podría convertirse en un país 

eminentemente informal y no competitivo.

ÆÆ Al cierre del año 2019, solo el 6,3% de las mypes estaba 

bancarizado.

ÆÆ Existen más de 1400 cooperativas en el país y más de 5000 

organizaciones de micro y pequeñas empresas, así como 

cadenas productivas agrícolas debidamente establecidas y 

cámaras de comercio.

ÆÆ Para exportar hay mucha intermediación que afecta a los 

productores.
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Recomendaciones
ÆÆ Necesitamos asociatividad, calidad y acompañarnos del 

brazo del Estado.

ÆÆ Es importante definir una hoja de ruta para las mypes, dentro 

de un nuevo modelo económico con una economía digital, y 

fortalecer la lucha contra la competencia desleal.

ÆÆ Proponemos el programa RESURGE PERÚ para fortalecer a 

las asociaciones, las cooperativas y las cámaras de comercio 

bajo una misma mirada.

ÆÆ Debemos caminar bajo la visión de la industria 4.0 y 

aprovechar los mercados que nos abren los tratados de libre 

comercio (TLC).

ÆÆ Las compras a MYPErú deben hacerse realidad para oxigenar 

a las mypes. Las 2620 instituciones estatales del país podrían 

apoyarlas en tal sentido.

ÆÆ Nos toca mirar desde el campo a la ciudad escuchando a todas 

nuestras comunidades y atendiendo tres ejes fundamentales: 

salud, educación y reactivación económica.

ÆÆ La empresa, la Academia y el Estado deben apostar por 

promover el I+d+i (investigación, desarrollo e innovación).

ÆÆ Las certificaciones de calidad y la asociatividad para las mypes 

son limitantes en las cuales se debería trabajar.

MARCO CABRERA HUAMÁN

Conclusiones
ÆÆ En esta época se requiere del manejo y el análisis de datos 

para la toma de decisiones estratégicas.

ÆÆ La gran mayoría de nuestros empresarios no cuenta con una 

formación académica sólida.

ÆÆ Las mypes necesitan técnicos de calidad si quieren 

desarrollarse y salir de una crisis que viene desde hace mucho 

tiempo.

ÆÆ Sin normas, la industria crece de forma desordena. Usamos 

instrumentos de medición muy precisos y, si queremos 

calibrarlos, tenemos que ir a la capital, donde está el Instituto 

Nacional de Calidad (INACAL).

ÆÆ Cada región tiene diferentes particularidades y 

potencialidades. 

ÆÆ En ASEMET buscamos una asociatividad que nos permita 

trabajar en conjunto para acceder a mercados más grandes y 

tener un miniparque industrial.

ÆÆ Con REACTIVA PERÚ 1 no tuvimos una sola empresa 

beneficiada en nuestro sector, pero ahora sí nos están 

llamando de las instituciones financieras.
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Recomendaciones
ÆÆ En los tiempos actuales, las mypes necesitamos trazar hojas 

de ruta que nos permitan crecer.

ÆÆ Debemos educar a nuestros empresarios y darles una 

formación que les permita gestionar o dirigir mejor sus 

negocios. 

ÆÆ Necesitamos reformular las mallas curriculares para que 

nuestros profesionales sean conocedores de la problemática 

de cada región y del país.

ÆÆ La Academia tiene que prestarles más atención a las mypes, 

donde se puede llevar más tecnología y, por lo tanto, generar 

más desarrollo.

ÆÆ Los planes estratégicos deben formularse con la participación 

de los empresarios.

ÆÆ Hay que conectar el eslabón universidad-empresa. Mediante 

las tesis podría haber resultados que nos sirvan a todos.

ÆÆ La empresa no debe circunscribirse al ámbito nacional: 

tenemos que soñar con exportar si queremos crecer y que 

nuestra sociedad esté satisfecha.

ÆÆ Es necesario que nuestras autoridades consideren la oferta 

de las mypes en Compras a MYPErú.

HUGO SULCA PRADO

Conclusiones
ÆÆ Para lograr nuestras metas ha sido fundamental organizarnos 

de manera formal. Hoy somos micro y pequeños empresarios 

que pagamos impuestos y creamos muchos puestos de 

trabajo. 

ÆÆ El peruano forjador no encuentra el apoyo de los funcionarios, 

quienes no salen al campo para conocer las verdaderas 

necesidades que aquel tiene, y emiten normas que ocasionan 

la quiebra de los negocios.

ÆÆ La pandemia ha originado una situación lamentable para los 

micro y pequeños empresarios a nivel nacional. El estado 

de emergencia y la cuarentena por 107 días han obligado a 

mantener los negocios cerrados.

ÆÆ En el Centro Comercial Nicolini y en el conglomerado Las 

Malvinas hemos elaborado un plan para la prevención y 

control del COVID-19, registrado en SICOVID 19-MINSA.

ÆÆ Dentro del plan RESURGE PERÚ, que lidera CONPYME 

Internacional, apostamos por la capacitación para la 

competitividad de los emprendedores de Las Malvinas.
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Recomendaciones
ÆÆ Debemos trabajar en forma coordinada para evitar el 

rebrote del COVID-19 y otra cuarentena. Si esta volviera a 

darse, significaría la quiebra total de los micro y pequeños 

empresarios formales a nivel nacional.

ÆÆ Es importante digitalizar nuestros negocios, pero el internet 

que tenemos es de baja calidad. Retomaremos la idea de un 

servicio de internet corporativo.

ÆÆ Requerimos alfabetización digital y desarrollo comercial 

virtual.

ÆÆ Es vital cumplir y fiscalizar los protocolos, como respetar la 

distancia mínima de un metro, porque ahí radica la solución. 

Sin embargo, a nosotros nos exigen el distanciamiento 

cuando, en el transporte público, las personas desacatan esa 

norma.

ÆÆ Debemos pedir que el Estado nos apoye con asistencia 

técnica y con orientaciones para implementar los protocolos, 

y que, por el contrario, no nos asuste con sanciones.






